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    INTRODUCCIÓN




    Una estrella fugaz




    [image: estrella]




    El universo es la manifestación periódica de su misteriosa esencia absoluta.




    HELENA BLAVATSKY




    Cuando tenía unos nueve años, mi mamá y yo estábamos sentadas en el patio de nuestra casa. Era una noche calurosa, como todas las noches de mi infancia. Vivíamos en la selva peruana y teníamos la bendición de que, noche a noche, el cielo estrellado nos envolviera con su sinfín de misterios. Estábamos inmersas en medio de la oscuridad cuando, de pronto, ambas percibimos cómo una estrella fugaz cruzaba veloz en el firmamento. Entonces mi madre me dijo algo que, a mi corta edad, cambió mi perspectiva para siempre:




    «Hace poco leí que se ha descubierto que la estrella fugaz tan famosa que llevó a los Reyes Magos hacia la aldea donde nacía Jesús era realmente un cometa que, se calcula, se pudo divisar desde la Tierra en los mismos tiempos en que se asigna la fecha de la Natividad. ¿Eso quiere decir que lo que pasó no fue un milagro? No lo creo. Eso solamente quiere decir que los milagros suceden todos los días, frente a nuestros ojos. Que tengan una explicación científica no los vuelve menos extraordinarios».




    La verdad, no estoy segura de si realmente fue un cometa lo que guio a los Reyes Magos a donde Jesús, y tampoco me importa demasiado averiguarlo (sinceramente, hoy en día no me considero adepta a ninguna religión en particular). Pero lo que sí se me quedó grabado y transformó mi punto de vista para siempre es la seguridad de que, finalmente, más que la explicación de algún evento, lo que genera un verdadero impacto es el significado que le asignemos.




    Cada ser humano es un compendio de historias, puntos de vistas y elecciones que, tomadas consciente o inconscientemente, van formando su destino. En una época en donde la amenaza de las fake news nos está obligando a revisar las fuentes y veracidad de la información que compartimos, creo que es importante no perder de vista el poder de creer en algo significativo para nosotr@s. Lo que consideramos sagrado o mágico no está peleado con nuestro sentido común, es el alimento de nuestra consciencia. Todo lo que nos hace soñar, creer, y, sobre todo, sentir que nuestra vida tiene un significado mucho mayor que lo que nuestros cinco sentidos pueden demostrarnos debería ser —mientras no dañe a otr@s— un territorio vetado para el exceso de criterio.




    La astrología es eso para mí, es un universo de significados generados de forma cósmica e inexplicable para la ciencia moderna. Un universo único que cada uno lleva dentro. Que no tenga aún una explicación científica absoluta no la vuelve menos extraordinaria. Todo lo contrario.




    ¿Cómo leer este libro?




    En mi propia vida tengo la consigna de que con información me actualizo, pero que con la experiencia aprendo. Solo la información que trasladas en acciones a tu vida se convierte en sabiduría. Por lo mismo, en las páginas que vas a leer a continuación encontrarás no solamente las instrucciones para interpretar tu carta astral, sino también herramientas para sacarle partido a esa información en el día a día y llevarte hacia tu mejor versión. Te presento los recursos que encontrarás a lo largo del viaje:




    

      	
Ejemplos. A lo largo del libro te encontrarás con varios ejemplos reales de personas que he atendido en consulta1, así como de personajes famosos que sirven como referencia para los temas presentados. Todos los ejemplos que utilizo en este libro son casos de la vida real.




      	
Astrocuriosidades. Después de cada capítulo podrás tomarte un break, leyendo la respuesta a las preguntas más frecuentes que las personas tienen alrededor de la astrología. Son temas sueltos que, seguramente, alimentarán tu curiosidad sobre la astrología y sus misterios.




      	
Reflexiones para rellenar. Este libro es una guía de astrodescubrimiento y, por lo tanto, requiere de tu participación para cumplir realmente su función de servicio. En cada capítulo contarás con una sección para reflexionar y completar cada parte con tu propia experiencia, lo que te ayudará a integrar al máximo el contenido.




      	
Astrointegraciones y afinaciones de consciencia. Estas secciones te darán ejercicios e insights de coaching y psicología integral que te ayudarán a «despertar» tu universo interior y manifestarlo en experiencias vitales positivas. Si eres alguien que busca usar la astrología para crecer y expandir su nivel de consciencia, no te puedes perder esta sección.




      	
Tutoriales y meditaciones grabadas. Mi intención es ayudarte a integrar al cien por ciento la astrología a tu vida, así que con este libro tienes acceso gratuito a una web especial con meditaciones guiadas y tutoriales que te servirán de apoyo para vivir la experiencia en su máxima expresión. Te pido que no dejes de explorar estas herramientas porque te ayudarán a «aterrizar» lo que vayas aprendiendo a lo largo del libro.


    




    




    

      

        1 Los ejemplos y testimonios de las personas en consulta han sido alterados en nombre y detalles para proteger la confidencialidad de mis clientes.


      


    


  




  

    CAPÍTULO 1 




    El universo en ti
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    Si no estuvieses aquí, la vida sería distinta. Gracias a tu existencia, el universo se está expandiendo.




    DANIELLE LAPORTE




    Nací con el Sol y todos mis planetas personales en la cúspide de la constelación de los signos Leo y Virgo, con un Mercurio exaltado en este último signo (más adelante entenderás a qué me refiero). Suelo ser una persona bastante analítica y enfocada en aterrizar mis puntos de vista en lo útil, lo práctico. Es por eso que, aunque siempre me llamó la atención la astrología, la consideraba una especie de pseudociencia a la que me acercaba a escondidas, era como un placer culposo. La fui aprendiendo a lo largo de mi vida, sin tomármela muy en serio, observando los patrones zodiacales en la gente a mi alrededor y disfrutando en secreto de las «coincidencias»… o lo que yo, en ese momento, consideraba como tales.




    No fue sino hasta que un fugaz pero poderoso trastorno de alimentación me llevó a un centro de rehabilitación a los dieciocho años, que empecé a hacerme preguntas sobre mi propósito y a tomarme realmente en serio el hecho de que, si no le daba a mi vida un significado, no iba a durar mucho tiempo en este planeta. Mi espíritu se resistía a seguir existiendo, a menos que le diera una dirección trascendente. Mirando en retrospectiva, me doy cuenta de que, aunque fue muy difícil hacerme cuestionamientos de tal magnitud y con tanta urgencia a una edad tan corta, tuve buena suerte, porque pude empezar a encontrar más temprano las respuestas a preguntas que la mayoría de gente empieza a realizarse recién algunas décadas después, si es que lo hacen alguna vez.




    Fue en ese tocar fondo tempranamente cuando, estando de rodillas, rendida ante mi depresión, ansiedad y miedo a morirme en vida, que el universo (me referiré así a esa «inteligencia divina» a lo largo de este libro) me empezó a guiar poco a poco hacia lo que se convertiría en mi motor de existencia.




    «Extraños» acontecimientos




    Algunos años después, ya recuperada del trastorno alimenticio y estudiando con relativa satisfacción la carrera de Psicología, la vida me llevó a una peculiar entrevista laboral. La mujer que me entrevistó (que luego de eso se convertiría en mi primera jefa y maestra) me preguntó mi fecha, hora y lugar de nacimiento. Le brindé la información, en automático y sin pensarlo, como si mi voz hubiese salido sin haberle dado antes el comando a mi cerebro. Entonces, sentí una especie de intuición, de aquellas que te hacen sentir que salieras de tu cuerpo y vieras tu vida desde afuera. Sabía que algo importante estaba a punto de suceder. Y no me equivoqué, porque, acto seguido, introdujo mis datos en su computadora y me mostró un gráfico extraño, pero que, por alguna razón, generó un total reconocimiento en mi interior. Era mi carta astral.




    «¿Tienes el coraje de sacar adelante este proyecto? Las joyas que habitan adentro de ti esperan que digas que sí». Liz Gilbert.




    Esta persona me pasó a describir características mías que ella no tenía manera de saber (vale reiterar que era la primera vez que me veía). Describió con gran seguridad mi entusiasmo por la vida, mi mente analítica ¡y hasta mis problemas e inseguridades emocionales! Perpleja, le pregunté si ella veía todo eso en ese gráfico lleno de símbolos que me estaba mostrando y, ante su respuesta afirmativa, mi vida dio un vuelco hacia lo más inesperado.




    Acto seguido, empecé a estudiar astrología como si la vida se me fuera en ello. No voy exagerar diciendo que el comprender mi carta astral me salvó la vida, porque seguramente no fue así, pero de lo que no tengo atisbo de duda es de que me regaló una nueva. El reconocimiento tan íntimo, tan preciso de la manifestación de los arquetipos planetarios y zodiacales en mi interior me hizo sentir parte de algo más grande que yo.




    Por primera vez en mi vida, tenía alguna especie de prueba de que formaba parte de un plan perfecto en donde yo era una pieza, con una función, con un propósito. Tenía un propósito.




    En cuestión de meses estaba leyéndoles con bastante celeridad la carta astral a mis amigos y familiares, quienes se fueron pasando la voz y recomendándome. Pasado un tiempo de hacerlo ad honorem, una de esas personas (que son como ángeles que se le aparecen a una cada tanto en la vida) ofreció pagarme, luego de hacerme prometer que nunca más regalaría mi talento.




    El resto es historia y me trae hasta ti, aquí y ahora, porque mi propósito es recordarte que tienes un universo en ti y que tú también tienes asignado un propósito por ese universo.




    Astrología evolutiva y del potencial humano




    La corriente astrológica que en ese momento inició mi camino fue la astrología cabalística, basada en el calendario hebreo y guiada, principalmente, por la danza entre la Luna y el Sol. Lo que me fascinó de esta corriente fue su enfoque creativo. Es decir, propone que tu carta astral es una herramienta que puedes utilizar para evolucionar como persona. Según esta perspectiva, basada en la religión hebrea, se considera al ser humano como una obra de Dios que no está completa sin su propia participación.




    Me gustó este concepto pues me pareció mucho más empoderador que los que había encontrado antes, y con mi mente a mil por hora, seguí indagando: ¿qué otros tipos de astrología había?, ¿qué otros enfoques de este tipo estaban ahí afuera?




    En el camino me encontré, y lamentablemente aún me encuentro, con páginas de internet enfocadas en horóscopos mal hechos y predicciones calamitosas que tienen menos de astrología que de charlatanería. Afortunadamente, gracias a una mezcla de persistencia y suerte, también empecé a encontrar corrientes que se sumaban al enfoque más liberador que me había atraído.




    Fue así que descubrí a Liz Greene, la prolífica psicóloga británica, analista junguiana, y personalidad clave en el desarrollo de la astrología psicológica. Un tipo de astrología que, igual que la cabalística pero con un sesgo no religioso, utiliza la carta astral como un medio para el autoconocimiento. Ella, junto con Howard Sasportas, otro reconocido humanista, fundaron el Centro de Astrología Psicológica. Un enfoque que, por mi formación profesional, captó rápidamente mi atención y me sumergió en otra aventura de aprendizaje. La astrología psicológica está íntimamente relacionada con el trabajo del psicólogo Carl Jung y su estudio de los arquetipos psicológicos.




    Más adelante, me puse a pensar de manera más filosófica sobre el rol que la astrología tenía no solo sobre el individuo, sino sobre los seres humanos como ente colectivo. Fue Richard Tarnas, a quien cito varias veces en este libro, quien terminó de completar el puzzle de mi perspectiva astrológica con su propuesta de astrología arquetípica. Tarnas es historiador cultural, doctor en Filosofía y profesor en el California Institute of Integral Studies de San Francisco (lugar en donde hice mi maestría en Psicología Integral). En su marco teórico, propone que los planetas tienen una conexión fundamental que se expresa en fuerzas o principios universales a los que, en términos junguianos, denominamos arquetipos. Estos principios arquetípicos simbolizados por los planetas tienen una correspondencia significativa con los patrones que vivimos tanto a nivel personal como colectivo. En su libro Cosmos y psique. Indicios para una nueva visión del mundo, Tarnas propone la existencia de un universo consciente y en constante evolución. En esta obra, a través de un exhaustivo estudio histórico y filosófico, el historiador desafía la visión moderna de un universo inanimado o carente de sentido.




    Finalmente, no puedo dejar de mencionar en mi lista de referentes a Dane Rudhyar, uno de los astrólogos más relevantes del siglo XX, pionero en la astrología moderna y fundador de la astrología humanista. Aunque el destino me llevó a conocer el trabajo de Rudhyar tarde en mi viaje de aprendizaje, puedo decir, sin lugar a dudas, que todos los referentes antes mencionados no podrían haber existido sin los aportes que este entregó al mundo de la astrología moderna.




    En los años setenta, Rudhyar se atrevió a dar un paso adelante de la astrología tradicional y propuso que la persona no está definida por su carta astral, sino que puede alterar su destino gracias al conocimiento de ella. Esa simple pero poderosa afirmación es fundamental para el entendimiento de este libro y de mi trabajo como astróloga. Considero la astrología como un método de liberación más que de predicción, y en mi práctica evito dar definiciones o pronósticos absolutos sobre lo que la persona experimentará.




    Mi trabajo es, sobre todo, facilitar la experiencia vital del individuo a través del autoconocimiento de su propio mapa cósmico.




    Aunque por mucho tiempo he utilizado el término «astrología de evolución» para enmarcar mi perspectiva, en los últimos años lo he intercambiado con el término «astrología del potencial humano». Ambos son conceptos que describen mi trabajo y lo que intento compartir en estas páginas.




    En resumen, la astrología evolutiva o del potencial humano está dirigida a usar la carta astral como un medio para explorar las diferentes dimensiones del individuo y, acompañadas de técnicas psicológicas y de desarrollo personal, ayudar a llevarlas a su máxima expresión. Estas dimensiones están simbolizadas por los arquetipos planetarios y zodiacales que conforman la carta astral de la persona. Este enfoque incluye la visión reforzada por Tarnas de un universo vivo y también las perspectivas junguianas abordadas por Greene respecto al funcionamiento de la psique.




    Mi visión está naturalmente sesgada (como la de tod@s l@s astrólog@s que vas a conocer) por mi perspectiva particular, la que combina elementos de mis estudios de psicología transpersonal y estudios metafísicos. Si te interesa la astrología como camino de estudio, estoy segura de que este enfoque le sumará a tu visión o que, por lo menos, te dará ideas nuevas sobre cómo abordar tu acercamiento a esta materia que, en palabras de Liz Greene, es más un arte que una ciencia:




    Muchas personas toman la astrología con la esperanza de que simples respuestas serán ofrecidas a preguntas complejas, acerca de la mayoría de los temas de vida. Pero si la persona busca más en profundidad, se vuelve evidente que dichas simples respuestas no es de lo que se trata la astrología. Por último, aquellos que estudian astrología toda una vida lo hacen no porque ofrece una reafirmación de la ciencia, sino porque la aman. Y gran parte de ese amor es invocado porque la astrología nunca deja de ofrecer otro set de misterios para explorar y otro set de preguntas sin respuestas para ampliar nuestras mentes y transformar nuestras visiones de la realidad. Quizás esa es una buena definición de arte (Greene, 2020).




    Tu carta astral




    En consulta siempre me gusta iniciar diciendo que tu carta astral es como la fotografía del cielo al instante de tu nacimiento. Desde el punto de vista de la astrología evolutiva, tu alma elige el momento exacto en el que tiene que ingresar a este mundo, porque en ese momento está todo organizado de manera tal que te puedas impregnar de lo que necesitas en este tiempo de vida. Tal como una semilla que tiene toda la información de una flor, y determina si se convertirá en rosa o en girasol, tu carta astral tiene toda la información de lo que tú has venido a florecer en este tiempo de vida.




    Sin embargo, a diferencia de una rosa o un girasol, tú tienes lo que se conoce como «libre albedrío» y consciencia, la capacidad de darte cuenta de que puedes darte cuenta (y de que puedes darte cuenta de eso y, así, al infinito). Esta consciencia nos permite tener libre albedrío y elección en nuestras decisiones, es el más grande superpoder del ser humano y, al mismo tiempo, su característica más peligrosa. Astrológicamente, es gracias a ese libre albedrío que tú puedes ir mucho más allá de la información cósmica con la que vienes y manifestarla en infinidad de posibilidades.




    Pero también, gracias a ese libre albedrío, puedes decidir no manifestar tu potencial, reprimirlo, proyectarlo en otr@s o, simplemente, ignorarlo por el resto de tu vida.




    El rol del miedo 




    El amor es lo que eres, el miedo lo aprendiste aquí.




    MARIANNE WILLIAMSON




    A lo largo de los siete años que vengo ayudando a personas con la interpretación de su carta astral, lo que más encuentro son casos de desconexión por miedo. El miedo, desde un punto de vista espiritual, se genera cuando nos separamos de nuestras características esenciales, de nuestro origen.




    Nuestro origen, para ser clara, es el amor, la unión, la abundancia y la confianza total en los ciclos vitales. Cuando un bebé nace, desde el preciso momento que se desprende del útero materno, se genera una especie de shock de separación. Un dolor profundo de desconexión que, con los años y por la influencia de una sociedad excesivamente individualista, se va acentuando y agravando cada vez más. Nos separamos de nuestro origen y nos olvidamos de quiénes somos.




    Cuando de niña alguien te dice que eso que eres o haces naturalmente no es suficiente o, aún peor, que hay algo malo contigo, lo natural y lo más inteligente, desde un punto de vista de supervivencia adaptativa, es que sientas miedo y elijas desconectarte de esas características que se consideran peligrosas. Es así que, por ejemplo, muchas chicas con el Sol o la Luna en Aries sienten furia interior cuando alguien les dice que parecen tímidas o dóciles, cuando en el fondo ellas saben que son una fuerza natural, un alma salvaje que no tuvo espacio para manifestarse, porque de chicas no les permitieron explorar toda su energía marcial.




    Esta es también la razón por la que muchos chicos con planetas en el signo Piscis esconden su gran sensibilidad en una coraza de pragmatismo «masculino», la que poco a poco les va deprimiendo el alma. De niños, su sensibilidad fue equiparada con debilidad, y aprendieron que estaba mal ser así.




    No es raro que muchas personas no se identifiquen con sus signos o arquetipos planetarios. Esto, en mi experiencia, nunca es porque la astrología no funcione para ellos, sino más bien porque les enseñaron a desconectarse de su esencia; de alguna manera, les enviaron el mensaje de que esas características estaban mal o no eran adaptativas.




    A tod@s, de alguna u otra forma, nos han enseñado a tenerle miedo a nuestra propia naturaleza, a nuestra propia luz.




    Rompiendo prejuicios




    Como seguramente ya estarás sospechando, este no es otro libro de astrología en el que vas a encontrar, como en un libro de recetas, las características generales de tu signo zodiacal para saciar tu ego y curiosidad por cinco minutos y luego olvidarte del asunto.




    Esta es una guía de autodescubrimiento o, como me gusta llamarla, de «astrodescubrimiento». No vamos a concentrarnos en llenarnos de información y datos curiosos. Aunque eso también será parte del libro, en lo que realmente vamos a enfocarnos es en hacer que despiertes todo el potencial que habita dentro de ti.




    Por eso mismo, quiero que abordes la información que voy a compartirte desde un punto de vista totalmente abierto. Conforme vayas leyendo cada capítulo, te invitaré a hacer un ejercicio que te ayudará a olvidar todos los estereotipos y prejuicios sobre la astrología que alguna vez hayas escuchado.




    Si ya sabes algo de tu carta astral, te invito a que, en la medida de lo posible, suspendas los conocimientos previos que tengas sobre tus signos y posiciones planetarias.




    Lo que vamos a hacer es explorar todos los arquetipos dentro de ti, para que te des cuenta de que eres mucho más que un signo solar, lunar o ascendente. Eres un universo entero e infinito, mereces explorarte más allá de la superficie.




    Además, es mucho mejor absorber cualquier nueva información desde una mente de aprendiz. Como dice la famosa autora y maestra espiritual Marianne Williamson (1993): «Solo en mente de aprendiz suceden los milagros».




    Lo que crees, creas




    Lo que no se hace consciente se manifiesta en nuestras vidas como destino.




    C. G. JUNG




    Si nos queremos poner técnicos, podríamos decir que tu carta astral es el mapa de tu psique (‘alma’ en latín) y nos habla sobre las dinámicas de tu mundo interior. Ese mapa interno termina proyectándose en la experiencia vital que llamas «realidad».




    Déjame explicarte un poco más de esto porque es importante: hoy en día, a partir de los avances de la metafísica, tenemos conocimiento de la existencia de leyes espirituales. Leyes que, tal como las leyes físicas regulan la materia, se encargan de regular el mundo energético.




    Una de las leyes espirituales más importante nos dice que «como es adentro, es afuera». Es decir, que lo que percibes en cada momento de tu vida es meramente un reflejo, una proyección de tu mundo interior. Cada quien vive y elige las experiencias que están alineadas con su universo interno.




    Tú y yo podemos atravesar por una misma circunstancia al mismo tiempo, pero cada quien la va a experimentar e interpretar de manera distinta, dependiendo de cómo está conformado nuestro mundo interior y sistema de creencias.




    Es aquí donde la carta natal es una herramienta poderosa, porque en ella se encuentran descritas las tendencias naturales que tienes para conformar ese mundo interno. Al traer a la consciencia (al darte cuenta de) los elementos que conforman tu mundo interior, puedes procurar elevarlos hacia su polaridad más positiva, transformar cualquier situación oscura en una experiencia luminosa y florecer al máximo en tu tiempo vital. En pocas palabras, puedes utilizar tu libre albedrío para manifestarte a ti mism@ en tu más alto calibre.




    Haciendo consciente lo inconsciente




    Tienes que participar de forma incansable en la manifestación de tus propias bendiciones.




    ELIZABETH GILBERT




    Vale la pena aclarar que la astrología no es una disciplina terapéutica, ni tampoco es un camino espiritual en sí mismo, sino, más bien, es una herramienta informativa y de exploración. Es como una radiografía que nos ayuda a entender qué está pasando en nuestro mundo interno. Al reconocer tu potencial interior, puedes empezar a darte cuenta de las maneras en las que el miedo te ha ganado la partida, generándote caos, y en qué situaciones te ha sido más fácil manifestar tu esencia, generándote bendiciones.




    Pero, sobre todo, al conocer tu carta astral puedes empezar a participar en tu propio camino de empoderamiento, una aventura en que estarás constantemente elevando tus posibilidades interiores (¡porque ya las conoces!) y cocreando un mundo mejor para ti y tu entorno.




    Hasta aquí todo puede sonarte muy teórico, así que déjame ejemplificarlo con una experiencia de la vida real.




    Hace algunos años, tuve una clienta que tenía un aspecto de tensión con el planeta Plutón en el signo Escorpio, el que se localizaba en la zona conocida como el «descendente», que es el área de nuestra carta astral en donde tendemos a posicionar «al otro» y, en general, a nuestra parejas.




    El planeta Plutón en su polaridad elevada representa nuestro poder de transformación, regeneración y el empoderamiento genuino. Sin embargo, en su manifestación negativa se presenta como la «sombra», lo tabú y el poder que exiliamos a la oscuridad de nuestra mente porque lo consideramos «malo» o «vergonzoso». Te imaginarás, entonces, que viviendo en un mundo que nos educa principalmente desde el miedo, el tener a este planeta en tu casa astral en el área de parejas no es la receta automática para relaciones fáciles.




    Mi clienta estaba tratando de dejar una relación tóxica con el último de una seguidilla de hombres con rasgos narcisistas muy marcados. Su patrón eran claramente personas abusivas y controladoras. Personas que en un inicio la «cautivaban» con su encanto y seguridad, pero que rápidamente se convertían en «monstruos» manipuladores que la hacían sentir que se estaba volviendo loca.




    «¿Por qué atraigo hombres así?», me decía preocupada. A lo que yo le respondí que el problema no era por qué los atraía, sino «por qué los elegía». Al profundizar en la sesión, comenzamos a mirar a su Plutón en el descendente más de cerca y caímos en cuenta de que esta mujer tenía una gran dificultad para aceptar su propio poder. Se dio cuenta de que se sentía atraída por hombres seguros, inteligentes y poderosos (Plutón en Escorpio, total), porque, justamente, a ella le costaba desplegar estas cualidades en su propia vida.




    Le sugerí algunos libros relacionados con empoderamiento femenino y terapias relacionadas con la aceptación de la sombra (la parte de nuestra psique que nos negamos a integrar porque no está en coherencia con nuestra identidad). Pero, sobre todo, le sugerí que le escribiera una carta al universo pidiéndole guía para integrar su sombra, aceptar su poder y dejar de proyectarlo en sus parejas. A los meses, me escribió diciéndome que había escrito la carta, y al poco tiempo pudo, por fin, cortar del todo con su última relación tóxica. Me escribió agradecida, diciendo que estaba mucho más tranquila, enfocada en un proceso de terapia junguiana en donde estaba explorando su «mujer salvaje»2.




    En este caso, mi clienta pudo empezar a elevar la energía de Plutón en su carta astral a partir del reconocimiento de la polaridad positiva que este arquetipo podía ofrecerle (empoderamiento, profundidad, determinación).




    Una vez despierta a esta nueva posibilidad de vivir su energía plutoniana, pudo pedirles al universo y a sus guías que la lleven a las personas y caminos que la puedan orientar en ese proceso de transformación.




    Esta es la magia de la astrología, la de ayudarte a darte cuenta de tus posibilidades y permitirte elegir los caminos de manifestación que mayor satisfacción traigan a tu vida.




    Los dos usos de la astrología




    A estas alturas tal vez te estés cuestionando: «¡Wow!, todo eso suena muy interesante, pero ¿qué onda con los horóscopos y las predicciones de los que tanto nos hablan los astrólogos?».




    Para responder esta pregunta de una forma simple, hay dos maneras principales de utilizar la astrología: como una herramienta de autodescubrimiento y como una herramienta de predicción. Ambas maneras son válidas y muy interesantes en sus manifestaciones, pero para los fines de este libro nos vamos a enfocar meramente en la primera. Una vez que te familiarices con tu propio universo interno podrás, poco a poco, ir entendiendo de una forma mucho más saludable cómo navegar los tránsitos planetarios que se manifiestan en la actualidad.




    El territorio eres tú




    Nunca estás solo o a la deriva. La fuerza que guía las estrellas te guía a ti también.




    SHRII SHRII ÁNANDAMÚRTI




    Antes de empezar la aventura de descubrir tu carta astral, quiero que tengas en cuenta algo muy importante, esencial para no frustrarte en el camino de explorar tu mapa cósmico y el de otras personas. Grábate lo siguiente: la carta astral es el mapa, pero el territorio eres tú.




    No hay manera de entender un territorio al cien por ciento a través de un mapa, ¿verdad? En el mapa se encuentran las coordenadas, las características e indicaciones para recorrer mejor el territorio. Pero de ninguna manera el mapa es el territorio. El mapa no tiene la historia, los sucesos y los procesos únicos de desarrollo del territorio.




    Por ejemplo, no podríamos ver en un mapa que en ciertas partes del terreno crecieron flores, o que ciertas zonas fueron inundadas o incendiadas. De la misma manera, con la astrología evolutiva partimos de la consigna de que la carta astral no es la persona. No puedo enfatizar lo suficiente la importancia de esto para evitar cometer el error de definir a la fuerza a alguien o, aún peor, de tratar de forzarnos a integrar ciertas características que orgánicamente no se sienten genuinas en la persona.




    Recuerda, esta es una aventura de astrodescubrimiento, ve a tu universo interior para descubrirte y potenciar tus superpoderes. Escucha a tu intuición, porque es tu GPS, y estudia tu mapa cósmico con curiosidad y apertura, no con la obsesión por controlar las cosas.




    Algunas preguntas que te invito a hacerte a lo largo de los siguientes capítulos son:




    

      	¿Cómo he experimentado esto en mi vida?




      	¿Puedo identificar a este planeta/signo en su luz o en su sombra?




      	¿He proyectado este planeta/signo en personas de afuera? ¿En quiénes?


    




    No te preocupes si te sientes abrumad@ por toda la información (es totalmente normal), solo te pido que hagas una pausa cuando sientas que lo necesitas y que no te saltes los ejercicios de integración, que completes las reflexiones y realices las meditaciones sugeridas. Esto te ayudará a no saturar tu mente y a aterrizar la experiencia del aprendizaje. Finalmente, ¡no te presiones para entender todo de una! Ve leyendo cada capítulo a tu propio ritmo, toma lo que te resuena en este momento y descarta lo que por ahora no lo haga. En este viaje a tu universo interior el piloto eres tú.
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    Astrocuriosidades




    ¿Cómo consigo mi carta astral?




    Si eres completamente nuevo en astrología y no tienes idea de cómo se ve o dónde conseguir tu carta astral, te tengo buenas noticias. Hace unos ochenta años tu pregunta nos hubiese sacado un poco del camino porque, en ese entonces, las cartas astrales se calculaban a mano y eso requiere, digamos, otro set de skills. Sin embargo, hoy en día, en el mundo del internet y las aplicaciones móviles, puedes obtener el gráfico de tu carta en muchísimos lugares de manera gratuita. Basta que ingreses tus datos de nacimiento (fecha, hora y lugar) y a los pocos segundos tendrás tu gráfico de carta astral o carta natal (ambos términos son intercambiables y se refieren a lo mismo).




    En el apartado de recursos en línea de este libro hay un videotutorial en donde enseño a realizar esta hazaña nada complicada y obtener tu carta al instante. En ese mismo tutorial explico dónde ubicar los signos de tus planetas y las casas astrales, que son los elementos con los que realizarás tu autodescubrimiento en este libro.




    La otra manera de leer este libro es de forma totalmente libre. Sin tu carta astral podrías igualmente entender cada capítulo y hacer cada ejercicio. Me parece que para almas curiosas esta podría ser una manera muy interesante de aprender astrología. Luego, con la información ya integrada podrías pasar a rellenar los ejercicios de astrodescubrimiento.




    Ya sea que decidas leer este libro para interpretar tu carta natal o que lo leas libremente, mi invitación es a que te diviertas aprendiendo, observando y practicando con la activación de los distintos arquetipos. Verás cómo, al integrar la visión astrológica, tu vida empieza a tomar un matiz distinto, con mucho más color y simbolismo. El universo estará vivo otra vez, como cuando eras pequeñ@.




    




    

      

        2 Término acuñado por la escritora y psicóloga junguiana Clarissa Pínkola Estés.


      


    


  




  

    CAPÍTULO 2




    Arquitectura de tu carta astral
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    No importa qué tan azaroso nos parezca el Universo por momentos, todo lo que pasa está bastante bien organizado.




    HOWARD SASPORTAS




    En este capítulo vamos a empezar a entender tu carta natal a profundidad y revelarte las piezas de esta especie de puzzle que llevas en tu interior. Si eres alguien totalmente nuevo en astrología, quizás te sientas algo intimidado al ver los gráficos y símbolos, pero te ruego que no te impacientes ni pierdas el interés. Te prometo que, al final, este viaje valdrá totalmente la pena y hará mucho más sentido.




    Las piezas de tu carta astral se dividen básicamente en cuatro: los planetas, los signos zodiacales, las casas astrales y los aspectos. Cada pieza tiene una importancia y significado que, en conjunto con las otras, nos permite realizar la interpretación. Vamos entonces a revisar cada pieza por separado.




    Los planetas




    Imagina, por un instante, que tú eres el universo.




    RICHARD TARNAS




    Aunque en la astrología popular los signos zodiacales se lleven todo el protagonismo, los planetas o, mejor dicho, los arquetipos zodiacales son la base y razón de existir de tu carta astral. Por lo tanto, son la pieza más importante a entender antes de pasar a lo siguiente.




    ¿Alguna vez te has sentido un poco cambiante en tu forma de comportarte o has considerado que, quizás, tengas un problema de personalidad múltiple? Tú sabes, esas ideas que vienen, medio en broma o medio en serio, cuando nos damos cuenta de las diferentes facetas que se manifiestan en las distintas dimensiones de nuestras vidas. Si eres una persona más bien estable y constante en tu forma de ser, te invito que evoques esos momentos de tu vida en los cuales te has comportado de maneras totalmente extraordinarias a tu estado «normal». Bueno, esas distintas facetas en astrología son explicadas a partir de los arquetipos zodiacales.




    El reconocido filósofo e historiador Richard Tarnas define un arquetipo como «un principio universal o fuerza que afecta, impulsa, estructura e impregna la psique humana y el comportamiento humano en muchos niveles» (Tarnas, 2006). Es decir, un arquetipo es una fuerza psíquica que guía al individuo en diferentes direcciones. Si lo quieres simplificar, es lo más parecido a decir que alguien está «poseído». No te asustes, no estoy hablando de posesiones al estilo de El exorcista, sino, de características y actitudes que parecen teñir nuestra experiencia sin que tengamos mucho control sobre ellas.




    «Hoy, después de mi meditación, sentí una total conexión con el universo. Realmente puedo sentir cómo todo es posible, si creemos realmente en ello».




    «Acabo de terminar una relación que duró diez años. Siento que me estoy muriendo del dolor, pero, al mismo tiempo, algo en mi interior me dice que estoy transformándome en algo nuevo».




    «Estoy completamente determinada a correr la maratón de Boston el próximo año. Todos los días me levanto a entrenar a las cinco de la mañana, nunca me he sentido tan disciplinada en mi vida».




    Los testimonios de arriba son claros ejemplos de cómo los arquetipos toman forma a partir de nuestra experiencia cotidiana. En el primer caso, se trata de Neptuno, el arquetipo de lo trascendente y espiritual el que «posee» a la persona luego de meditar. En el segundo ejemplo, tenemos a Plutón, «rey del inframundo» y gran alquimista; es quien dirige la transformación del individuo a través de la muerte psicológica posterior a la ruptura. En el último ejemplo tenemos una combinación de Marte (energía de acción) y Saturno (disciplina y determinación) en marcha para ayudar a nuestra heroína a correr su maratón.




    Cada arquetipo planetario nos habla de una faceta de tu universo interior, la que puede estar más o menos presente por tu configuración natal, pero también puede despertarse a través de experiencias intencionales (meditar «despierta» a tu Neptuno, por ejemplo) o no intencionales (una ruptura o la muerte evocan la presencia de Plutón).




    Para cuestiones de lenguaje y lectura de tu carta natal, diremos que el planeta es el «qué», el sustantivo de la interpretación. Por ejemplo, si hablamos de Neptuno, diríamos: «¿Qué representa Neptuno? Representa tu lado espiritual y conectado con el amor incondicional».




    Los asteroides femeninos




    Los asteroides femeninos son arquetipos cada vez más utilizados en la astrología moderna. La razón, desde un punto de vista evolutivo, se le atribuye al despertar de consciencia de la humanidad hacia el equilibrio entre lo masculino y lo femenino. Por lo mismo, su implicancia suele ser sutil pero poderosa en momentos de transición de una etapa vital a otra. Observo esto especialmente en la psique de personas que se identifican como mujeres, las que suelen canalizar mucho más estas energías. En el capítulo correspondiente te explicaré más sobre cómo tomar consciencia, integrar y empoderarte a través de los asteroides femeninos en tu carta astral.




    Los signos




    La segunda parte del puzzle donde nos vamos a enfocar ahora es el aspecto que, como dije antes, es el más popular y por el que más se reconoce a la astrología: los signos zodiacales.




    Uno de los mitos más perjudiciales que ha inventado la cultura popular es que cada persona pertenece a un solo signo zodiacal y que eso es todo lo que hay que saber. Esta es la razón por la que muchas personas (entre las que me contaba yo) se niegan a creer en la veracidad de la astrología, pues, obviamente no se puede explicar al ser humano con semejante nivel de simplicidad y ligereza. La verdad es muy distinta y mucho más interesante.




    La rueda zodiacal está conformada por doce signos, cada uno de los cuales sucede al otro con un sentido: nos van contando una historia. Aries, el primer signo del Zodiaco, nos cuenta la historia del ser iniciador, emprendedor, atrevido y pionero. Piscis, el último de los signos, nos cuenta la historia del alma sensible, inspirada y artística que se entrega al universo para ser una con el todo. Los diez signos que conforman el medio de la historia nos van contando las «formas» que toma el proceso humano en su espiral evolutiva.




    Todas las personas tenemos en nuestra carta natal los doce signos zodiacales, y si bien podemos tener mayor énfasis de nuestra personalidad en algunos de ellos, es más que seguro que vayamos a experimentarlos a todos en nuestro proceso vital.




    «Sentí tanta ira ante lo que me dijo, que reaccioné con impulsividad y no pude contenerme antes de tirarle un bofetón».




    «Cuando estoy con ella me comporto dócil, cariñoso y totalmente desprendido de mis propias necesidades».




    «Acabamos la obra y, cuando el público comenzó a aplaudir, se me vino el impulso de hacer algunas piruetas más, el resto del elenco me siguió. Fue muy emocionante».




    En los ejemplos anteriores podemos identificar la presencia de los signos zodiacales. En el primer caso, tenemos una clara manifestación del Aries, signo de la impulsividad y cabeza caliente. En el segundo ejemplo, podemos adivinar una forma de expresión de Piscis, signo de la entrega sacrificada e incondicionalidad. En el último, tenemos una clara manifestación del signo Leo, con su presencia creativa y líder.




    A estas alturas, quizás te preguntarás: «¿Y qué onda entonces con los planetas?». Bueno, pasemos a explicar que si el planeta es el «qué», el signo representa el «cómo». Para facilitar nuestra astroexploración, es ideal entender a los planetas como la faceta de la personalidad y a los signos como los adjetivos con los que describimos esa faceta.




    Por ejemplo, alguien con Marte (planeta que representa la energía de acción) en el signo Virgo (analítica, crítica, exigente). Se trata de una persona cuya energía de acción (Marte) se manifiesta de forma analítica, crítica y exigente (en Virgo). Cuando se enoja, suele reaccionar de manera bastante fría en sus juicios y desarmando a la otra persona con críticas y razones de por qué tiene la razón.




    ¿Va tomando forma? Si no es así, no te agobies, que a lo largo de este libro te iré dando muchos más ejemplos con los que podrás empezar a practicar.




    Elementos, modalidades, polaridades y regencia




    Para que tengas el cuadro completo sobre las energías zodiacales, necesito contarte algunos detalles sobre su naturaleza. Los doce signos están divididos en elementos, modalidades y polaridades; además, cada uno cuenta con la regencia de determinados planetas. Lo que nos brinda un poco más de profundidad y textura en sus maneras de manifestarse en tu vida.




    Elementos




    Los elementos son indicadores del temperamento del individuo. El elemento fuego nos habla de un temperamento dinámico, entusiasta, impulsivo. El elemento tierra nos habla de un temperamento práctico, aterrizado, realista. El elemento aire nos habla de un temperamento curioso, dinámico y mentalmente activo. El elemento agua nos habla de un temperamento sensible, intuitivo e imaginativo.




    

      	Los signos de fuego son Aries, Leo y Sagitario.




      	Los signos de tierra son Tauro, Virgo y Capricornio.




      	Los signos de aire son Géminis, Libra y Acuario.




      	Los signos de agua son Cáncer, Escorpio y Piscis.


    




    Cuando tenemos muchos planetas en determinado elemento, podemos anticipar que nuestro temperamento estará acorde con esas cualidades. Por ejemplo, alguien con muchos planetas en Virgo y Capricornio será, probablemente, una persona de temperamento realista, práctico, y estable.
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    En esta imagen tenemos la carta astral de la activista pakistaní Malala Yousafzai (si no la conoces, te recomiendo buscar su historia, ¡es fascinante!). Ella es del signo Cáncer (signo de agua), usualmente, de temperamento emocional y algo temeroso. Sin embargo, su Mercurio (expresión) y su ascendente (personalidad) se encuentran en Leo (un signo de fuego), lo que le otorga un temperamento valiente, dinámico y entusiasta en esas facetas de su vida.




    Modalidades




    Mientras que los elementos nos hablan del temperamento de la persona, las modalidades nos hablan más de su dinamismo y carácter en movimiento. Las modalidades son cardinal, fija y mutable. La modalidad cardinal está relacionada con una naturaleza iniciadora y pionera. La modalidad fija está relacionada con una naturaleza perseverante y estabilizadora. Y la modalidad mutable está relacionada con una naturaleza adaptable y flexible.




    

      	Los signos cardinales son Aries, Cáncer, Libra y Capricornio.




      	Los signos fijos son Tauro, Leo, Escorpio y Acuario.




      	Los signos mutables son Géminis, Virgo, Sagitario y Piscis.


    




    Cuando tenemos varios planetas posicionados en una modalidad, podemos anticipar que nuestra naturaleza en movimiento tomará dichas características. Por ejemplo, muchos planetas en Géminis y Piscis nos hablarán de una persona cambiante, adaptable y flexible a las distintas situaciones que la vida le lance. Por el contrario, muchos planetas en Leo o Tauro nos indicarán que esta persona tiende a buscar estabilidad y, aunque perseverante, puede ser un poco terca para cambiar de posición en la vida.
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    En la imagen anterior tenemos la carta de la cantante Beyoncé Knowles. Podemos observar que, a pesar de tener el Sol en el signo Virgo (mutable), al tener tantos planetas en el signo Libra (Mercurio, Saturno, Júpiter, Venus, más el ángulo del ascendente) y el medio cielo en el signo Cáncer, ella se presenta ante el mundo, principalmente, con rasgos cardinales. Es, sin dudas, una pionera, líder e iniciadora con su trabajo artístico.




    Polaridades




    Finalmente, la polaridad nos habla de la tendencia a relacionarse con el mundo: si va más hacia adentro o más hacia afuera. La polaridad masculina, o yang, está relacionada con cualidades extrovertidas, competitivas en el mundo físico y con una búsqueda constante de interacción. Por otro lado, la polaridad femenina, o ying, está relacionada con cualidades introvertidas, necesidad de privacidad, intuición y sensibilidad.




    

      	Los signos de polaridad masculina son los de fuego y aire: Aries, Géminis, Leo, Libra, Sagitario y Acuario.




      	Los signos de polaridad femenina son los de tierra y agua: Tauro, Cáncer, Virgo, Escorpio, Capricornio y Piscis.


    




    Esto te puede dar un buen indicador de por qué algunas facetas de tu personalidad son más introvertidas y otras más extrovertidas. Por ejemplo, si tengo a Venus en Leo, al momento de relacionarme en mi vida social puedo mostrarme bastante expresiva y extrovertida. Sin embargo, como tengo a Mercurio y Marte en Virgo, a la hora de tomar acción (Marte) o planificar proyectos (Mercurio) necesito que me dejen sola para poder funcionar mejor.
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    En la imagen de arriba tenemos el ejemplo de la princesa Diana de Gales. Como puedes ver, existe un gran trígono entre su Quirón en Piscis, el Sol y Mercurio en Cáncer, y Neptuno en Escorpio. Además tenía a Marte en Virgo, Venus en Tauro y Saturno en Capricornio. Esta gran influencia de planetas en signos de agua y tierra le otorgaban una tendencia más bien introvertida, sensible y con mucha necesidad de privacidad. Lamentablemente, en su desesperación por huir del foco de atención (representado por nodo norte en Leo y los planetas que lo acompañan), desembocó en una trágica muerte en un accidente de auto, huyendo de los paparazzi en 1997.




    Regencia y dignidades




    Cada signo, además de tener un elemento, modalidad y polaridad, tiene el «patrocinio» de un planeta, al que conocemos como planeta regente. Imagina que el planeta regente es como el dueño del signo, que le impregna ciertas características suyas y disfruta mucho (se exalta) cuando está posicionado en ese signo.




    Entender la regencia nos va dando muchas más pistas sobre cómo se relacionan todas las piezas del puzzle: desde los arquetipos planetarios (el «qué») se despliegan los signos zodiacales (el «cómo»), y sabemos que cuanto más cómodo esté un planeta en determinado signo, se manifiesta mucho mejor. Por ejemplo, el planeta Mercurio rige al signo Virgo; cuando alguien nace con Mercurio en Virgo, se dice que tiene «suerte» en todo lo relacionado con este planeta: comunicación, aprendizaje, inteligencia, criterio. Por el contrario, Mercurio se siente muy incómodo en el signo Piscis; y cuando lo tenemos ahí de nacimiento, debemos aprender a elevar su energía con mayor intencionalidad para poder aprovecharlo.




    A esto se le conoce como la «dignidad» de los planetas, que es equivalente a decir la comodidad con la que se expresan en cada signo. La dignidad de los planetas según sus posiciones zodiacales son las siguientes:




    

      	Posición de regencia o domicilio: cuando un planeta está en el signo que rige es donde más fuerte se siente para expresar su energía.




      	Posición de detrimento o exilio: esto pasa cuando un planeta está en un signo de características casi opuestas a su naturaleza y su energía se limita por la contradicción con las características de ese signo.




      	Posición de exaltación: es el signo en donde el planeta es el «invitado de honor» y sus cualidades son facilitadas por la energía del signo. Es la mejor posición para un planeta después de la de regencia.




      	Posición de caída: es cuando el planeta está en un signo en donde se siente «extraño» y no cuenta con el apoyo del signo como para expresarse en su cien por ciento.


    




    Las regencias planetarias son las siguientes:




    

      	Aries: su regente es Marte.




      	Tauro: su regente es Venus.




      	Géminis: su regente es Mercurio.




      	Cáncer: su regente es la Luna.




      	Leo: su regente es el Sol.




      	Virgo: su regente es Mercurio.




      	Libra: su regente es Venus.




      	Escorpio: su regente es Plutón (y lo co-rige Marte).




      	Sagitario: su regente es Júpiter.




      	Capricornio: su regente es Saturno.




      	Acuario: su regente es Urano (lo co-rige Saturno).




      	Piscis: su regente es Neptuno (lo co-rige Júpiter).


    




    En los siguientes capítulos, conforme te vaya explicando la energía de los planetas y signos zodiacales, verás cómo esto va cobrando forma.




    Axis zodiacales




    ¿Qué tal si te digo que, en lugar de doce signos zodiacales, realmente solo son seis pero están partidos por la mitad? Bueno, hay algo de verdad en ello cuando pensamos en los axis zodiacales. Un axis (latín para ‘eje’) es una polaridad, es decir, dos caras de una misma faceta que se complementan entre sí. Todos los signos vienen en pares y, en nuestras vidas, tenderemos a movernos en los axis de los signos donde tengamos más planetas.




    Para explicarlo mejor, los axis zodiacales son:




    

      	Aries - Libra




      	Tauro - Escorpio




      	Géminis - Sagitario




      	Cáncer - Capricornio




      	Leo - Acuario




      	Virgo - Piscis


    




    A lo largo de tu vida, si observas bien, conocerás a varios aries actuando como libra, a varios escorpio habitando características taurinas, y muchos piscis que se comportan como virgo (o viceversa). ¿Por qué? Pues porque tendemos a movernos en esos axis y, dependiendo de nuestro contexto y decisiones, podemos elegir (consciente o inconscientemente) irnos más para un lado del péndulo que para el otro. Ten en cuenta este ejercicio cada vez que conozcas a alguien, y verás lo interesante que es el ver a personas moviéndose al lado opuesto del axis que les «corresponde».




    Las casas astrales




    ¿Dónde reside realmente la vida? En el mayor encantamiento que jamás hayas experimentado.




    HUGO VON HOFMANNSTHAL




    Ahora que tienes las primeras dos partes del puzzle, vamos a integrar la última, pero, no por ello, menos importante: las casas astrales. Si partimos de la metáfora de que tu carta astral es el mapa de tu psique, entonces las casas astrales vendrían a ser las zonas que conforman ese mapa. Cada casa astral está relacionada con temas y áreas vitales del ser humano. Las casas astrales en donde tengamos más actividad planetaria es en donde, generalmente, vamos a tener más «acción» constante en nuestras vidas.




    Tabla de correspondencias




    

      

        

          	

            Casa astral
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            Elemento
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            Cardinal


          



          	

            Masculina


          

        




        

          	

            2


          



          	

            Tauro


          



          	

            Tierra


          



          	

            Fija


          



          	

            Femenina


          

        




        

          	

            3


          



          	

            Géminis


          



          	

            Aire


          



          	

            Mutable


          



          	

            Masculina


          

        




        

          	

            4


          



          	

            Cáncer


          



          	

            Agua


          



          	

            Cardinal


          



          	

            Femenina


          

        




        

          	

            5


          



          	

            Leo


          



          	

            Fuego


          



          	

            Fija


          



          	

            Masculina


          

        




        

          	

            6


          



          	

            Virgo


          



          	

            Tierra


          



          	

            Mutable


          



          	

            Femenina


          

        




        

          	

            7


          



          	

            Libra


          



          	

            Aire


          



          	

            Cardinal


          



          	

            Masculina


          

        




        

          	

            8


          



          	

            Escorpio


          



          	

            Agua


          



          	

            Fija


          



          	

            Femenina


          

        




        

          	

            9


          



          	

            Sagitario


          



          	

            Fuego


          



          	

            Mutable


          



          	

            Masculina


          

        




        

          	

            10


          



          	

            Capricornio


          



          	

            Tierra


          



          	

            Cardinal


          



          	

            Femenina


          

        




        

          	

            11


          



          	

            Acuario


          



          	

            Aire


          



          	

            Fija


          



          	

            Masculina


          

        




        

          	

            12


          



          	

            Piscis


          



          	

            Agua


          



          	

            Mutable


          



          	

            Femenina


          

        


      

    




    Ahora, si bien es cierto que muy pocas personas tienen planetas en todas las casas astrales, es acertado afirmar que tod@s vamos a atravesar tránsitos (planetas, que, en su movimiento dinámico, van formando aspectos todos los días), lunaciones (lunas nuevas y llenas) y eclipses en las diferentes casas astrales a lo largo de nuestra vida. Cuando eso sucede, esas áreas de nuestras vidas comienzan a cobrar un mayor significado para nosotr@s y empezamos a experimentarlas con mayor consciencia.




    Por ponerte un ejemplo real, hace menos de un día desde el momento en que escribo estas líneas, me acaban de anunciar que tengo el contrato para publicar este libro (¡y que tengo un mes para entregar el manuscrito completo!). Mientras, en mi carta astral está a punto de suceder una Luna llena (iluminación) en mi casa astral 9 (casa de las publicaciones) y, además, tengo a Saturno (trabajo disciplinado) y Júpiter (fortuna) iniciando su tránsito por esa zona de mi carta astral. Todo esto está pasando a pesar de que en mi carta natal no tengo ningún planeta posicionado en mi casa astral 9.




    Te cuento esto para que no te desanimes si, por ejemplo, descubres que no tienes planetas en tu casa astral 7 (de relaciones) o 10 (de éxito profesional). Esto, de ninguna manera, quiere decir que no vayas a satisfacer tu vida en estos aspectos. Siempre habrá tránsitos sucediendo porque vivimos en un universo dinámico. Además, en el apartado en el que te explico una a una las casas astrales, te enseñaré pequeños «trucos» para activar su energía y ponerles acción a esas áreas de tu vida que consideras dormidas o estancadas.




    Casas astrales y signos




    Las casas astrales tienen un inicio, conocido como «cúspide», y el signo zodiacal que se encuentre en esa cúspide es el signo con el que se abordan los temas de dicha casa astral. Por ejemplo, si tienes al signo Cáncer en la cúspide de tu casa astral 3, tus espacios de aprendizaje, relación con herman@s y pares, y tu mundo intelectual suelen estar coloreados con características de ese signo. Tal vez fuiste a un colegio solo de mujeres, o tus primas o hermanas son tus más importantes maestras. O, quizás, tus espacios de aprendizaje sucedieron, principalmente, en tu hogar y, hoy en día, la manera en la que mejor aprendes algo es desde casa.




    Para saber aún más sobre el desarrollo de esa casa astral, debemos fijarnos dónde se encuentra el regente del signo en esa cúspide. Eso nos dará más información sobre cómo se manifiestan los temas de esa área vital. Siguiendo el mismo ejemplo, si tu Luna (regente del signo Cáncer) se encuentra en el signo Leo, entonces podría sugerir que tus ambientes de aprendizaje y las relaciones con tus pares serán creativos, coloridos y divertidos (aunque también puede haber algo de drama).




    Las casas «especiales»




    Además de los planetas, has de saber que en tu carta astral hay cuatro puntos cardinales que conforman la columna vertebral de tu experiencia humana, estos puntos son el inicio de las casas cardinales o, también llamadas, casas angulares. Estos son conocidos como el ascendente, el descendente, el medio cielo (medium coeli) y el bajo cielo (nadir). Estos puntos matemáticos se encuentran en la cúspide de la casa astral 1, 7, 10 y 4, respectivamente. Por el momento, todo lo que tienes que saber es que esos puntos existen y que los signos que ahí se encuentran tienen especial importancia en la interpretación de tu universo interior. Más adelante pasaré a explicarte cada uno con detenimiento en el capítulo de casas astrales.




    

      Las casas angulares




      [image: ]

    




    Cuadrantes




    Otra manera de abordar la lectura de la carta astral inicial es observar el posicionamiento de planetas dentro de la carta. La carta astral está dividida en cuatro cuadrantes:




    Cuadrante de la individualidad: iniciando en la cúspide de la casa astral número 1 hasta la 3, tenemos el primer cuadrante. Esta es el área de la vida donde la persona desarrolla su yo individual.




    Cuadrante de la expresión personal: iniciando en la cúspide de la casa astral 3 y hasta el final de la casa astral 6, tenemos el segundo cuadrante. Este está relacionado con áreas de la vida que involucran a la persona expresando su individualidad en el mundo.




    Cuadrante de la identidad social: iniciando en la cúspide de la casa astral 7 y hasta el final de la casa astral 9, tenemos el tercer cuadrante. Este está relacionado con áreas de la vida en donde la persona se relaciona con otras y cómo se percibe a sí misma respecto a sus relaciones.




    Cuadrante de la expresión social: iniciando en la cúspide de la casa astral 10 y hasta el final de la casa astral 12, tenemos el cuarto y último cuadrante. Este está relacionado con áreas de la vida en donde la persona se entrega a su propósito y misión en el mundo. Está bastante más relacionado con eventos externos que parecen «sucederle» a la persona y marcar su situación en la vida.




    Como te podrás dar cuenta, los primeros dos cuadrantes tienen más enfoque en el individuo en sí mismo, mientras que los últimos dos nos hablan del efecto que el individuo tiene en su entorno y viceversa.




    Los cuadrantes son una señal interesante de hacia dónde irá la atención de la persona a lo largo de su existencia. Cuantos más planetas tengamos en algún cuadrante, mayor será la importancia de los temas de dicho cuadrante en nuestra vida.




    Es como el universo diciéndote: «aquí tienes más trabajo por hacer». Esto no quiere decir que los temas de otros cuadrantes no sean importantes, solamente quiere decir que la atención de la persona tenderá a estar en el que tenga más planetas.




    Aspectos




    Los aspectos son las líneas que observas dentro del gráfico de la carta astral y, básicamente, nos indican cómo se relacionan las diferentes facetas de la persona entre sí. Es decir, cómo se llevan tus planetas entre ellos. Cuando hay muchos aspectos de tensión, la persona se ve obligada a hacer más trabajo interno para poder integrar y refinar sus cualidades; cuando hay más aspectos fluidos, las cosas «se le dan» de manera más fácil. Personalmente, prefiero lo primero. Por experiencia, he observado que una carta con demasiados aspectos fluidos no hace a una persona más suertuda, sino más conformista y menos cuestionadora. La presión es lo que pule al diamante, dice la frase, y para el tema de los aspectos se aplica claramente.




    Estudiar a detalle cada aspecto exigiría un libro en sí mismo, pero le dedicaré un capítulo completo a explicarte lo más importante de estos ángulos de poder para que puedas interpretar tu carta astral.




    Alta y baja vibra




    Finalmente, vale la pena aclarar los términos «baja vibración» y «alta vibración», así como «bien integrado» o «mal integrado», que utilizaré a lo largo del libro para referirme a las cualidades de los planetas y signos zodiacales. Cuando explico la manifestación de la alta vibra de un signo, me estoy refiriendo a cualidades que están en sintonía con la expansión, amor, abundancia y libertad que como ser humano te mereces experimentar. Recuerda que tu carta astral está diseñada para que tú seas feliz y brilles en tu propósito.




    Cuando hablo de cualidades de baja vibración (o «baja vibra»), me refiero a atributos que provienen del miedo, como la envidia, el juzgar y la ansiedad. Es fundamental que tengas presente que en ningún momento estoy hablando de emociones «buenas» o «malas». Calificar los estados emocionales de esta manera es psicológicamente incorrecto y poco saludable. Todas tus emociones son válidas y necesarias para desarrollar tu potencial, incluso la tristeza y la rabia. Los conceptos de «alta vibra», «baja vibra», «bien integrado» o «mal integrado» que utilizo en este libro no tienen un carácter valorativo sino descriptivo.




    Las cualidades de alta vibra son aquellas que son deseables y evolutivas, que te conectan con tu esencia. Los atributos de baja vibra son restrictivos y paralizantes, te separan de tu potencial.




    Cuando integras un planeta en su alta vibra, experimentas las cualidades agradables de ese arquetipo, y cuando lo integras mal, experimentas dolor. Sin embargo, ambas polaridades son necesarias de atravesar. Después de todo, no podemos ver las estrellas si no hay oscuridad, ¿verdad?




    VISUALIZACIÓN RECOMENDADA




    Diseñando tu vida con la astrología




    Si hasta aquí te sientes algo perdid@, no te preocupes, ¡es normal! Es mucha información la que te estoy transmitiendo en muy pocas páginas. Te invito a que, si te sientes un poco abrumad@, te tomes un respiro para digerir todo lo anterior y regreses luego, con la mente un poco más fresca.




    Si deseas continuar, entonces te invito a cerrar este capítulo observando cada una de las casas astrales en la imagen de páginas anteriores y preguntarte:




    

      	¿Qué tipo de experiencias he vivido en esos temas?




      	¿Siento que es un área de la vida importante para mí?




      	¿En qué cuadrante siento que he experimentado más acción en mi vida?


    




    Reflexionar en esto antes de explorar tu carta natal te permitirá tener un conocimiento más consciente del territorio antes de pasar a explorar el mapa.




    Meditación sugerida para después de la reflexión3:




    Cierra los ojos, ponte en una posición cómoda, con la columna vertebral alineada y los hombros relajados. Empieza a respirar profundo, inhalando y exhalando lentamente por la nariz. Realiza un mínimo de cinco inhalaciones y luego empieza a visualizar cada una de las áreas de tu vida designadas por las casas astrales. Por ejemplo, para la casa número 1 visualiza tu imagen externa, tu look y la manera en la que sueles iniciar cosas. Sin juzgar lo que ves, empieza con tu imaginación a mejorar y a agregar lo que te gustaría para ti en esa área. Tal vez, te visualizas con ropa que no te gusta tanto o con una postura corporal que no representa lo que quieres transmitir en el mundo. Empieza a hacer los cambios respectivos en tu imaginación. Suavemente, disfrutando, realiza los cambios que tu corazón te vaya ordenando. Hazlo así desde la casa 1 de tu imagen e iniciativa, hasta la casa 12 de tu vida espiritual y conexión con el universo.




    [image: star]




    ASTROCURIOSIDADES




    ¿De dónde viene la astrología y cuál es su aporte actual?




    Quizás, la pregunta más acertada sería: ¿de dónde no viene la astrología? Varias de las culturas más importantes que precedieron a nuestra civilización actual han usado la observación del cosmos y sus ciclos como una guía de sabiduría. Por ejemplo, en la antigua China, los hombres sabios solían estudiar la aparición de eclipses como anuncios de buenas o malas noticias. Los babilonios y sumerios tenían prácticas parecidas en las cuales observaban los planetas como una manera de entender la posición de sus dioses. Las prácticas de estas civilizaciones estaban basadas en lo que filósofos de la antigüedad denominaron como anima mundi, el alma del mundo. La consciencia de que todo en el universo está vivo y de que somos partícipes de esa gran orquesta vital.
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